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RESUMEN

La autora analiza la importancia de la labor filológica del erudito ilustrado, polígrafo y
prócer de la patria griega, A. Koraís (1748-1833), en torno a la Biblioteca Helénica, catá-
logo de referencia de clásicos griegos elaborado «para la formación de los griegos que apren-
den la voz griega» (paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn).
La realización de esta empresa en el marco de su vasta obra pone de manifiesto las claves
de la recepción clásica en el pensamiento neogriego así como la peculiar relación de la
Grecia antigua con la Grecia moderna, relación que, surgida poco antes de la muerte del
autor, se convertirá en una constante para la creación literaria posterior.

PALABRAS CLAVE: Recepción y pervivencia de la Filología Clásica. Neohelenismo.

ABSTRACT

This paper analyses the outstanding philological contribution of the enlightened erudite,
polygraph and protector of the Greek nation Adamandios Coraes (1748-1833). It focuses
mainly on his Hellenic Bibliotheca, a seminal edition of the Greek Classics and due refe-
rence guide to them, originally intended «for the training of those Greek readers that study
the Greek voice». Such enterprise has become, within his vast production, an invaluable
source of study for the reception and inclusion of the classical contents into neo-Greek
thought. Additionally, it reveals the existence of some peculiar relationship between
ancient and modern Greece —forged in the years previous to this author’s death— that
would turn into an important constant in future literary creation.

KEY WORDS: Reception and survival of Classical Philology. Neohellenism.

El conocimiento del legado de la antigüedad, el estudio e interpretación de
los testimonios arqueológicos, de los hallazgos artísticos o de los documentos escritos,
al igual que la continua reflexión sobre los esquemas de pensamiento generados y
transmitidos en tiempos remotos y presentes durante las diversas etapas de la historia
de la humanidad, constituyen la herencia de una tradición clásica, sempiterna, capaz
de adaptarse a las necesidades de los individuos y las culturas que de ella se sirven.

Esta tradición clásica ha dejado rastros significativos en la cultura occi-
dental con el desarrollo del movimiento renacentista de la mano de los humanistas:
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las literaturas y las demás artes europeas escritas en las lenguas vernáculas occiden-
tales son una prueba fehaciente de la salud de los autores clásicos. Las no siempre
tácitas relaciones de proximidad de una cultura con el ancestro antiguo han
definido el paso de una literatura paneuropea occidental a su fragmentación pos-
terior en literaturas europeas nacionales, hijas de una o variadas lecturas de los
autores clásicos que, dependiendo de la habilidad del genio nacional, se adaptan,
con estrechas influencias entre sí, a una determinada sociedad y público. Al mar-
gen de las tensiones sociales, los factores propicios para la recepción de autores y
temas clásicos en una literatura extraña se centran en la necesidad y el gusto, es
decir, la necesidad de recurrir a motivos o esquemas de pensamiento estimulantes
para la sociedad de cada época en cuestión, y el deleite del público ante la nueva
versión adaptada, aproximada o fiel, que el artista ofrece.

La recepción de los estudios griegos en Occidente se inicia en las distintas
crisis internas del sistema teológico y educativo bizantino y culmina con la decapi-
tación del Imperio a manos de los otomanos en 1453. La transmisión del saber en
Bizancio1 precisaba de sus propios esquemas de pensamiento y formación en los
que difícilmente podría encontrarse un descubrimiento de la antigüedad con la
forma apasionada con que fue recibida por el humanismo italiano. Este trasvase
decisivo para la historia de la humanidad adoptó vida propia al adaptarse o
redefinirse a través de los distintos movimientos culturales en Occidente, origina-
dos por la relación con la tradición clásica en cada periodo. De la influencia ejer-
cida en aquel primer humanismo de cuño italiano y su propagación por Europa
surgen, con el devenir de los tiempos, dos etapas de suma importancia en los estu-
dios griegos; la primera, el movimiento clasicista producto de «la era de la revolu-
ción»2 que, aglutinado en torno al humanismo neoclasicista francés, posibilita el
segundo momento culminante de la cultura europea: la Ilustración; y la segunda,
el movimiento romántico, una actitud diferente con respecto a los cánones clási-
cos que despunta bajo la égida del neohumanismo o también llamado neohelenis-
mo alemán.

No obstante, existe en el conjunto de las dispersas comunidades de habla
y tradición griegas, entre la segunda mitad del siglo XVIII y las primeras décadas del
siglo XIX, un debate creativo e intenso en torno a la relación de la idea de la Grecia
moderna con la Grecia heredera de la tradición clásica transmitida desde la
antigüedad. Bajo la influencia de los movimientos europeos en torno a la tradición
clásica, se desarrolla entre los pensadores griegos e ideólogos de la causa griega una
actitud ante los clásicos distinta a la del cristianismo oriental. El componente laico
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1 Como libro de consulta véase, N. G. WILSON, Filólogos bizantinos, Madrid, 1994.
2 Cf., W. KROLL, Historia de la Filología Clásica, Barcelona, 1928, y para cuestiones gene-

rales sobre tradición clásica véanse asimismo G. HIGHET, La tradición clásica, México, 1954 y D. J.
GEANAKOPLOS, Buzantinhv !Anatolhv kai; Latinikhv Duvsh. Duvo kovsmoi th '" Cristianosuvnh" sto;
Mesaiw'na kai; sth;n !Anagevnnhsh, Atenas, 1966. Sobre la denominación entrecomillada, cf. G.
HIGHET, op. cit., pp. 103-216.



del pensamiento afrancesado y la valoración de la antigüedad clásica pagana, con-
vertidos en signo común de un nuevo régimen político, encuentra en una patrióti-
ca diáspora griega comercial, dispersa por Europa y determinada a ayudar a la
nación sometida al yugo de la barbarie y la incultura, el terreno propicio para el
descubrimiento de los autores clásicos desde una nueva perspectiva, la conocida y
practicada en Europa con el humanismo renacentista.

Esta aproximación cuenta asimismo con un cauce de expresión nuevo: el
librepensamiento de corte europeo adquirido por esa intelligentsia griega a raíz
de los contactos con las nuevas doctrinas filosóficas y estéticas europeas. El esta-
mento eclesiástico y las comunidades laicas ligadas a él ya no pueden tutelar el
sistema educativo del cristianismo oriental3, mermado durante los cuatro siglos
de apogeo otomano, al contrario, se enfrentan a la dicotomía existente entre, por
una parte, la pervivencia de la tradición clásica transmitida a través de la filología
bizantina al servicio ideológico y formativo del cristianismo ortodoxo y, por otra,
la identificación de las comunidades griegas con los modelos estatales occiden-
tales y la adopción, en su mayor parte consensuada, de la continuidad de la tradi-
ción cultural del helenismo, manifiesta en la revalorización de los clásicos y la
identificación de la nación griega con los ancestros, hablantes de una misma len-
gua y portadores de una misma paideia, descubiertos por los pensadores y sabios
occidentales y valorados como las pautas sobre las que se instaura el pensamien-
to occidental.

La antigüedad, en tanto en cuanto seña de identidad, resulta ser uno de
los factores en la formación de la conciencia nacional de los griegos y elemento
aglutinador para construir la idea de Estado y su ejecución. La irrupción de los
modelos clásicos en la ideología del «neoheleno» supone una particular relación
en el pensamiento y la literatura de la Grecia moderna con respecto a la asun-
ción del pasado como punto de partida de la creación del futuro Estado de Gre-
cia. Asunción de los criterios emanantes de la literatura griega clásica —el his-
toricista y el estético-didáctico4— convertidos en las prioridades del vasto y dis-
par grupo de pensadores griegos, con posicionamientos ideológicos distintos y,
en algunos casos enfrentados, sin omitir la búsqueda y el estudio de los clásicos
como ejercicio de descubrimiento interior —de «autoconocimiento»— y a par-
tir de aquí, tal y como demuestra la literatura griega del siglo XIX y, especial-
mente, la del siglo XX, como motor de una tradición clásica creativa (dhmiour-
gikhv ajrcaiognwsiva), instaurada en disciplinas como la filología clásica y la ar-
queología, a caballo entre el estudio y la asimilación de los valores de la tradición
griega (eJllhnomavqeia) y la devoción hacia un pasado glorioso atemporal (eJllh-

L
O

S
 C

L
Á

S
IC

O
S

 G
R

IE
G

O
S

 E
N

 L
A

 B
IB

L
IO

T
E
C

A
 H

E
L
É
N

IC
A

D
E
 .

..
1

0
9

3 Ejemplo manifiesto de la actitud temerosa del Patriarcado ante las influencias europeas
fue la introducción del pensamiento de Voltaire por E. Vúlgaris y la posición eclesiástica al respecto,
sobre ello cf. DIMARÁS, «@O Boltai'ro" sth;n @Ellavda», Neoellhnikov" Diafwtismov", Atenas,
1989, pp. 145-170.

4 Vid., I. MUÑOZ VALLE, Actitudes ante la cultura clásica a lo largo de la historia, Madrid, 1971. 



nolatriva) que en algunos casos conducirá al tedio sobre un pasado clásico ofi-
cialmente establecido (eJllhnoplhxiva)5.

Este elemento sustancial a las inquietudes sociopolíticas y culturales de las
comunidades griegas, desde la segunda mitad del siglo XVIII, deviene en un mo-
vimiento nuevo, complejo, instigado por el influjo de los movimientos ilustrados
y, posteriormente, clasicistas y románticos europeos: el Neohelenismo, tal como lo
definiera Dimarás6, movimiento nacionalista en busca de una identidad y con-
ciencia nacional. A este fin ayuda sobremanera el acercamiento a los ancestros
clásicos, modelos de pensamiento, de instrucción y de ética para las necesidades de
una nación común. Este redescubrimiento de los hablantes griegos, «romeos»
(Rwmaivoi o Graikov", en términos del propio Koraís) o súbditos cristianos del Im-
perio, hacia sus ancestros los «griegos» ($Ellhne"), supone la asunción de la tradi-
ción clásica, esto es, por una parte, del conjunto de la tradición griega que a lo
largo de los siglos ha pugnado entre dos polos: la cultura popular neogriega y la
cultura bizantina oficial; y, por otra, de la contemporización con la cultura clásica
de la Europa libre e ilustrada, modelo a imitar para conseguir la apreciada libertad
y un esquema posible para el gobierno de la nación7.

De este modo el estudio de la antigüedad, mayoritariamente en manos de
investigadores de la filología, pensadores o filósofos, se encuentra con un camino co-
mún a seguir independientemente de la actitud favorable o contraria a la valoración
de los clásicos. En un primer momento, resulta necesario el acercamiento a los auto-
res y a los motivos clásicos griegos más recurrentes en la literatura europea, si bien en
su mayor parte la localización de las obras proceda de la adaptación previa que de
algunos temas clásicos se ha realizado en las literaturas europeas, ya que la tradición
clásica entre los hablantes griegos tras cuatro siglos de dominación otomana8 se limi-
ta al interés particular de algunos círculos de eruditos que tienen un primer contac-
to con los textos originales de los autores clásicos. Tal es el caso de estudiosos de la
poesía y la métrica antiguas, traductores de autores clásicos a la lengua «romeica»,
teóricos de la gramática donde se mezcla la historia de la lengua griega con la histo-
ria de la nación9, traductores o adaptadores de obras de culto de tema clásico, france-
sas e italianas preferentemente, imitadores de motivos, géneros o temas en lo que
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5 Vid., MASTRODIMITRIS, !Anafora; stou;" ajrcai'ou", Atenas, 1994, donde se expone la
posición de Koraís y la de su máximo rival P. Kodrikás, vástago de la escuela fanariota, que tiende a
ver la antigüedad como un paraíso perdido sin vigencia en los acontecimientos históricos o sociales
de esta época.

6 Cf., DIMARAS, op. cit. Los factores ideológicos han sido suficientemente analizados por P.
KITROMILIDIS, Neoellhnikov" Diafwtismov". OiJ politikev" kai; koinwnikev" ijdeve", Atenas, 1999.

7 Cf., MASTRODIMITRIS, op. cit., p. 13.
8 Importante para conocer la transmisión de los clásicos en Oriente, véanse, E. KUMA-

RIANÚ-L. DRULIA-L. LAYTON, To; eJllhniko; biblivo, 1476-1839, Atenas, 1986, y A. SKARVELI-
NIKOPULU, Ta; Maqhmatavria tw'n eJllhnikw'n scolei'on th'" Tourkokrativa", Atenas, 1993.

9 Vid., I. GARCÍA GÁLVEZ, «Ilustración griega y pensamiento gramatical», en J. DE AGUSTÍN

(ed.), Griego: lengua y cultura, Madrid, 1997, pp. 53-66.



puede denominarse primera poesía neogriega de autor, con eruditos de la talla de
Katartsís, Jristópulos, Nerulós, Vilarás, Kalvos, Solomós, entre otros.

Entre los motivos y los temas recurrentes destaca, en primer lugar, tanto la
labor creativa del escritor en la adaptación de la lengua y la retórica del griego
escrito al pensamiento racional occidental como el origen de la lengua científica de
la Grecia moderna10, convirtiendo la cuestión de la lengua —la lengua común del
conjunto de los hablantes griegos— en el vehículo capaz de dar cuerpo a la tradi-
ción culta y, asimilando las formas de pensamiento occidentales, propagarse me-
diante el sistema educativo a toda la comunidad; en segundo lugar, el afán ético-
didáctico que se desprende de la utilización de los autores clásicos, eslabones mo-
rales del helenismo, de cuyas enseñanzas se entresacan las claves de interpretación
(Esopo, Platón, Plutarco, Tucídides, Homero entre otros); y en tercer lugar, la re-
cuperación de la escena, arte imprescindible para la propagación de la nueva edu-
cación, y reencuentro a su vez, bajo influencia europea, con un elemento esencial
del helenismo.

En la conformación del Neohelenismo en donde distintos posiciona-
mientos ideológicos se aglutinan en torno a la concienciación nacional griega, la
lengua, la ética, la relación con el occidente cristiano y la creación del nuevo
Estado de la Grecia moderna, despuntan numerosos eruditos y próceres de la pa-
tria que en sus obras analizan las circunstancias y exigencias de las distintas co-
munidades de habla griega. De este modo, bajo el lema eij" to; wjfevlimon tou'
Gevnou" desarrollan su labor pensadores próximos a las posturas cristiano-orien-
tales (E. Vúlgaris), al Patriarcado de Constantinopla (D. Katartsís, I. R. Nerulós
y P. Kodrikás, entre los fanariotas), círculos intelectuales de tesalios (D. Filippi-
dis, G. Kostandás, Rigas de Velestino), macedonios (A. Jristópulos), epirotas (L.
Fotiadis, I. Vilarás) y de las islas Jónicas (A. Kalvos, D. Solomós) o de las islas
del Egeo (A. Koraís)11. Todos ellos comparten el deseo de saber procedente del
movimiento ilustrado europeo y el afán por transmitirlo a la nación; la posibili-
dad de establecer contactos, comerciales o formativos, en los principales centros
culturales europeos con el objeto de implantar la nouvelle philosophie en colegios
y centros de formación para la nación; la firme convicción de que sólo por medio
de la educación puede liberarse la nación; y el creciente espíritu revolucionario
en pro de las libertades de las naciones libres y responsables. Difieren, no obstan-
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10 Vid., I. GARCÍA GÁLVEZ, «Los primeros tratados científicos de la Grecia moderna: La
Física, el Derecho y la Cartografía de Rigas Velestinlís», Revista de Filología de la Universidad de La
Laguna 17, 1999, pp. 313-325.

11 Vid., un análisis pormenorizado de los distintos grupos en nuestro trabajo, El problema de
la lengua griega y los teóricos de la gramática, Tesis Doctoral, Universidad de La Laguna, 1992. Utili-
zamos la transcripción fonética del nombre, si bien conocemos la tradición de su nombre en francés:
«Coray» y las vertientes adaptadas a otras lenguas: «Coraïs» «Coraes» o «Koraes». Por otra parte, tra-
ducimos «helénico» (eJllhnikov) por «griego» conservando el significado que con dicho término se
aplicaba en la época al griego antiguo.



te, en la solución con que se afronta la tensión entre la tradición conceptual del
cristianismo oriental y el pensamiento laico occidental así como en el marco es-
tatal de la nueva nación.

Las condiciones personales y científicas de Adamandios Koraís junto a la
perseverancia a la hora de cumplir su misión para el bien de la nación, su incues-
tionable capacidad como investigador en el terreno de la filología en Occidente, su
prolífica obra y correspondencia así como la enorme influencia de su figura y su
obra entre sus compatriotas, convierten a Koraís en el eje central del Neohelenismo
si bien la mayor parte de su obra la realiza lejos de su país.

Mucho se ha escrito sobre esta personalidad, informaciones que en un
breve opúsculo autobiográfico incluso el autor desea enmendar12. Nacido en Es-
mirna (1748), este primogénito de comerciante quiota fue formado desde tem-
prana edad en la biblioteca de su abuelo paterno, a la sazón profesor de filología
griega en Quíos. Del ambiente familiar y las relaciones comerciales con cónsules
extranjeros adquiere su afición por el saber y el aprendizaje de lenguas (francés,
italiano, latín, árabe, hebreo y posteriormente otras lenguas europeas), y alcanza
una buena educación en su tierra natal que ampliará más tarde en el extranjero.
Destinado a gestionar el negocio familiar en Dinamarca (1777), fracasa en su
intento de regresar a Quíos, se detiene en Viena y Trieste, centros de la intelectua-
lidad griega de la época, y decide regresar a Francia con el objeto de estudiar medi-
cina en Montpellier (1782) manteniéndose económicamente con traducciones de
tratados científicos. Un año antes de la Revolución se traslada a París (1788) (ta;"
neva" !Aqhvna"), ciudad que le permitirá cumplir la mayor parte de sus propósitos
y que le verá morir (1833).

Este vástago de la Ilustración se erige en elemento unificador de la erudi-
ción griega. Su poliédrica personalidad es capaz de aunar las dispares característi-
cas de un prócer patrio: filósofo ilustrado, filólogo clásico, editor, traductor, eru-
dito, etc. Personalidad querida y odiada respectivamente por seguidores y detrac-
tores pero sin dejar nunca de recibir la admiración de la nación, tal vez por ser el
primero en comprender que el renacimiento de Grecia habría de llevarse a cabo en
el plano político y, a la vez, en los planos intelectual y moral, tarea a la que dedica
toda su vida.

La mayor parte de su actividad intelectual la desarrolla en la atribulada
sociedad parisina revolucionaria en el marco de la filología clásica, cuya tradición
en Francia gozaba de interés nacional y reconocimiento internacional. Inspirado
por el amor a los clásicos griegos, Koraís desarrollará su labor de filólogo y editor
de textos clásicos planteando con su persona la cuestión de «los griegos de hoy» (en
su caso, un filólogo clásico griego en el extranjero). El reconocimiento y la crítica
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12 Cf., su autobiografía Bivo" !Adamavntiou Korah', firmada en París el 23 de diciembre de
1829, contrasta con otras conocidas sobre las que, entre otros, V. RÓTOLO nos alerta cf., A. Koraìs e
la questione della lingua in Grecia, Palermo, 1965, p. 1, así como DIMARÁS, op. cit., pp., th v-lb v.



de editores y helenistas fue unánime con respecto a sus ediciones, esperadas con
anhelo por el gremio de la filología clásica13.

Las difíciles condiciones de vida de Koraís en el extranjero le obligan a de-
dicarse a la realización de trabajos científicos por encargo, en su mayor parte tra-
ducciones de tratados de medicina a diversas lenguas. Sin embargo, con el paso del
tiempo y el reconocimiento de su valía no tardó en encontrar apoyos dentro de la
sociedad francesa y en recibir colaboraciones en el marco de la filología que le ayu-
darán a solucionar el problema de su subsistencia e invertir su tiempo en otros pro-
yectos necesarios para la formación de la nación.

La labor filológica de Koraís ha de enmarcarse en el concepto de tradición
clásica vigente entre los griegos, esto es, la que a partir de una labor creativa sobre
los modelos clásicos posibilite el renacimiento de la conciencia nacional griega en
el marco europeo. Sirviéndose pues de los avances y la metodología occidentales
define un esquema de trabajo basado en la edición, corrección y anotaciones de
autores griegos de la antigüedad —de riguroso valor filológico— a los que ante-
pone unos extensos prólogos, escritos en griego moderno en forma epistolar, dialó-
gica o narrativa —extraordinarios testimonios del ejercicio de sus dotes de filóso-
fo ilustrado y creador de la lengua—, en los que desarrolla los temas esenciales de
la nación griega: la lengua y la educación. Estos valiosos prólogos están dirigidos a
los jóvenes alumnos griegos y a los futuros educadores con el fin de posibilitar la
ilustración de la nación.

Esta obra programada que pretende rescatar del olvido una selección de
autores de referencia se convierte, además de en una reconocida labor erudita, en
un instrumento útil para el autoconocimiento de la Grecia de su época. Es impres-
cindible establecer los medios adecuados (creación de escuelas, bibliotecas, funda-
ciones, formación de docentes, edición de autores clásicos, etc.) con que lograr la
óptima relación del griego moderno con su pasado. El medio para tal propósito lo
constituye la organización de un sistema educativo y ético-social capaz de aplicar
las enseñanzas que emanan de los antiguos y lograr una conciencia de nación. El
objetivo a conseguir es la liberación de la barbarie y la incultura y el renacimiento
de la nación libre e independiente14.

Este Didavskalo" tou' Gevnou" asume desde temprano su misión apostóli-
ca encarando las reticencias conservadoras de la Enseñanza paternal (Didaskaliva
Patrikhv, 1798) de Átimo, Patriarca de Jerusalén, en referencia al peligro que su-
pone para la comunidad aceptar las nuevas enseñanzas procedentes de Europa, a la
que Koraís da una rápida respuesta, prorrevolucionaria e ilustrada, en su opúsculo
Enseñanza fraternal (!Adelfikhv Didaskaliva, 1798), donde demuestra su posicio-
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13 Véase, DIMARAS, @O Korah'" kai; hJ ejpochv tou, Atenas, 1953; BALADIÉ, «La place du
Coray dans la Philologie du début du XIXe siècle», Praktikav Sunedrivou Korah'" kai; Civo" (Civo",
11-15 Mai>vou 1983), Tovmo" A v, Atenas, 1984, pp. 17-36; y ROTOLO, op. cit., p. 31.

14 Cf., MASTRODIMITRIS, op. cit., p. 22, y F. ILÍU, !Ideologikev" crhvsei" tou' korai>smou'
sto;n 20o; aijwvna, Atenas, 1989.



namiento de «creyente laico abierto al progreso y enemigo de toda forma de oscu-
rantismo y superstición»15 con el que inicia, entre otros trabajos de traducción, las
primeras publicaciones filológicas sobre autores antiguos que a continuación enu-
meramos por orden cronológico16.

I. LAS PRIMERAS TRADUCCIONES FILOLÓGICAS

(1792) «Emendationes in Hippocratem», Musei Oxoniensi Literarii comspectus et spe-
cimina, Londoni, 1792, pp. 11-23.

(1797) «Emendationes in Hippocratem», Musei Oxoniensi Literarii comspectus et spe-
cimina, Fasciculus secundus, Londoni, 1797, pp. 1-11.

Colaboraciones publicadas, bajo la insistencia del filólogo francés, y amigo
personal de Koraís, Villoison, por su colega el filólogo inglés Thomas Burguess,
Obispo de Salsbury, en la prestigiosa revista científica con una laudatoria pre-
sentación para el «erudissimun et sagacissimum» filólogo. El reconocimiento inter-
nacional no tarda en manifestarse ante su trabajo, si bien las condiciones de vida
le obligan a seguir publicando traducciones para mantenerse.

(1794) Xenokravtou" peri; th'" ajpo; eJnuvdrwn trofh'". Xenocratis de Alimento ex
Aquatibus cum latina interpretatione Jo. Bapt. Rasarii, Scoliis Conradi Cosneri. Notis
integris Jo. Friderici Franzii. Accedunt novae variants Lectiones ex Codd. Mass. de-
prontae et Animadversiones Diamantis Coray nunc primum editae; itemque adnota-
tiones in Auctorem. Neapoli MDCCXCIV, typis Regiis.

(1799) QEOFRASTOU CARAKTHRES-LES CARACTERES DE THEOPHRAS-
TE d´après un manuscrit du Vatican contenant des additions qui n´ont pas encore
paru en France. Traduction nouvelle avec le texte grec, des notes critiques par A. Coray,
docteur en médecine de la Faculté de Montpellier, Paris, 1799.

Este trabajo, concluido en 1795, consigue editarse años después con finan-
ciación de T. Spaniolakis, comerciante griego establecido en Livorno. La fecha de
publicación coincide con la expedición francesa a Egipto junto a la proclama napo-
leónica de liberación del Heptáneso del poder veneciano y la protección de las Islas
Jónicas por la República francesa, hechos que se reflejan en la misma dedicatoria
del libro (pro;" tou;" ejleuqevrou" $Ellhna" tou' !Ionivou Pelavgou") al igual que
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15 Cf., ROTOLO, op. cit., p. 26.
16 Los títulos exactos de las obras de Koraís han sido extractados de las obras completas,

DASKALAKIS, op. cit., ROTOLO, op. cit., y L. DRULIA, Prolegovmena stou;" ajrcai'ou" $Ellhne" sug-
grafei'", G v, Atenas, 1990, de los que nos hemos servido también para los comentarios.



en las alabanzas de la lengua francesa («@H de; gallikhv, kalouvmenh glwssa tou'
Lovgou kai; th'" Filosofiva", de;n qa; braduvnh/ na; didavxh/ suvmpasan th;n oijkou-
mevnh»), cuyo aprendizaje, junto con el del griego antiguo, resulta imprescindible
para su misión formativa y libertadora.

(1800) @Ippokravtou" peri; ajevrwn, uJdavtwn, tovpwn-Traité d´ Hippocrate, Des airs,
des Eaux et des Lieux; traduction nouvelle avec le texte grec collationné sur deux ma-
nuscrits, des notes critiques, historiques et médicales, un discours préliminaire, un ta-
bleau comparatif des vents anciens et modernes, une carte géographique et les index
nécessaires, par Coray, docteur en médecine de la cidevant Faculté de Montpellier. 2
Volumes. Paris, l´an IX.

(1816) @Ippokravtou" peri; ajevrwn, uJdavtwn, tovpwn. Deuvteron ejkdoqe;n meta;
th'" Gallikh'" metafravsew": w|n protevqh ejk tou' aujtou' @Ippokravtou" kai; @O
novmo", meta; th'" Gallikh'" metafravsew"; kai; to; tou' Galhvnou o{ti a[risto"
iJatrov", kai; filovsofo". Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmogenw'n Civwn, jEn Pari-
sivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou 1816.

También bajo el patrocinio de Spaniolakis se edita y traduce al francés el
famoso tratado hipocrático al que añade en el primer tomo un «Discours prelimi-
naire» dedicado a los estudiantes griegos (pro;" wjfevleian tw'n oJmogenw'n spou-
dastw'n) y varios mapas del renombrado geógrafo Barbié de Bocage. En el segun-
do tomo, adjunta una serie de observaciones críticas, filológicas e históricas con
numerosas citas de poetas, prosistas y lexicógrafos de la antigüedad.

La segunda edición en griego incorpora el juramento hipocrático y otros
textos de Galeno con correcciones a las citas y a la traducción francesa. 

(1802) Lovggou, Poimenika; ta; kata; Davfnin kai; Clovhn, Parisiis MDCCCII,
excudeban Petrus Didot natu major, in aedibus Palatinis scientiarum et artium.

Esta edición de lujo, capricho de su amigo y editor Didot, fue valorada por
su calidad artística y editorial; sin embargo, disgustó a Koraís, negándose a que apa-
reciera su nombre en una edición tan inusual para el rigor de la filología clásica.

(1805-1819) Geographie de Strabon traduite du Grec en français (tomes 1-5) à Paris
de l´ imprimerie imperiale AnXIII.

La edición francesa de la Geografía de Estrabón se aleja del programa
didáctico de nuestro autor —que posteriormente retomará— para acometer una
empresa nacional en la que su primer tomo fue ofrecido al Emperador Napoleón
en 1805, que vio cumplido su deseo de contar con la obra del geógrafo antiguo en
su lengua.

La empresa fue encargada por Chaptal, profesor en Montpellier, a dos tra-
ductores, La Porte-du-Theil y Koraís, y al geógrafo Gosselin. Su buena acogida
favoreció la edición de la obra en cinco tomos.
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Con este encargo bien remunerado consiguió mantenerse económicamen-
te un tiempo y financiar la traducción al griego de la obra de Beccaria, de gran uti-
lidad para sus compatriotas y los planes de creación del nuevo estado.

(1804) @Hliodwvrou Aijqiopikw'n bibliva devka, a{ cavrin @Ellhvnwn ejxevdwke meta;
shmeiwvsewn, prosqei;" kai; ta;" uJpo; tou' !Amiovtou sullegeivsa", tevw" de;
ajnekdovtou", diafovrou" grafav", protroph/' kai; dapavnh/ !Alexavndrou Basi-
leivou, oJ D. Korah'". Mevro" A v perievcon to; tou' @Hliodwvrou keivmenon. Mevro"
B v perievcon ta;" eij" to;n @Hliovdwron shmeiwvsei". !En Parisivoi", para; I. M.
!Eberavrtw/ tw/' tupogravfw/ A/WD.

Con la edición del texto de las Etiópicas de Heliodoro y las abundantes
notas y comentarios, a los que dedica el segundo tomo completo y su primer «pró-
logo», inicia Koraís su programa didáctico nacional en torno al estudio de los au-
tores antiguos. La edición de las historias de Teágnes y Cariclea obedece a la insis-
tente petición de su amigo y comerciante griego afincado en Viena, financiador de
la edición, Alejandro Vasilíu, a quien dirige asimismo en forma epistolar su archi-
conocido prólogo: «Carta a Alejandro Vasilíu». En ella explica el carácter mera-
mente didáctico de esta edición pese a no corresponderse, en su opinión, con el
rigor filológico preciso a la hora de seleccionar el texto y elaborar los comentarios,
precauciones de las que toman nota los helenistas europeos de la época en sus elo-
gios hacia el trabajo de Koraís. Junto a su afán educativo, el prólogo destaca por
dos aportaciones de importancia: una, referida a la crítica literaria neogriega, al
desarrollar su teoría sobre la novela e introducir la traducción del correspondiente
término francés «roman» a estas historias de amor, denominándolas muqistoriva o
muqistovrhma (término que ha prevalecido en griego moderno) y muqistoriograv-
fo" al autor; otra, a la lingüística griega, ya que puede afirmarse que el germen de
sus teorías lingüísticas se encuentra expresado por primera vez en este prólogo17.

Con esta edición Koraís comienza su programa de edición y comentario
de autores griegos antiguos seleccionados para hablantes griegos. Mantiene con
rigor filológico la versión original del texto antiguo sin traducción al griego mo-
derno, si bien las notas, comentarios y prólogos están escritos en un griego mo-
derno apto para la comprensión y, con ello, la educación del hablante griego. Las
críticas de los colegas extranjeros atienden más a los comentarios innecesarios,
escritos en griego moderno, y superfluos para el nivel de estudios del filólogo clási-
co en Occidente que a la valía de la selección y edición de los textos. Koraís deso-
ye aparentemente dichas críticas y continúa en sus siguientes obras estos comen-
tarios y aportaciones en los prólogos titulados «pensamientos improvisados» (auj-
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17 Para un estudio pormenorizado de este prólogo, véase ROTOLO, op. cit.; y en general, para
la cuestión de los nuevos métodos de enseñanza del griego antiguo impulsados por Koraís y su lucha
por concienciar de la necesidad de su correcto conocimiento para el desarrollo formal y conceptual
de la lengua del hablante, vid. KITROMILIDIS, op. cit.



toscevdioi stocasmoi;), si bien aproxima progresivamente los niveles de lengua
de los prólogos a los autores antiguos, hecho que apuntala aún más su teoría lin-
güística de la «vía intermedia»18.

II. LA BIBLIOTECA HELÉNICA

En 1805 su proyecto filológico-didáctico se concreta en la creación de una
Biblioteca de autores griegos antiguos (@Ellhnikhv Biblioqhvkh), cuya continuidad
descansa en el patrocinio de una familia de ricos comerciantes griegos afincados en
Rusia e Italia, los hermanos Zosimás, a quienes se debe la publicación de los ocho
primeros tomos del proyecto (autores menores: Claudio Eliano, Nicolás Damas-
ceno o Heráclides del Ponto, y diversas obras de Isócrates y Plutarco). Cuando las
circunstancias personales de los patrocinadores cambian y, por razones geográficas,
se dificulta la comunicación entre ellos y el afamado filólogo y prócer patrio,
Koraís consigue financiación entre sus paisanos quiotas quienes, «para beneficio de
los jóvenes alumnos griegos», patrocinan la edición de cinco tomos más del proyec-
to (Estrabón y Aristóteles) y otros cinco volúmenes de anejos (parevrga) a la colec-
ción, además de otras ediciones al margen de esta serie.

Pese a los avatares de la nación y las imperiosas necesidades para la forma-
ción de un nuevo estado, el programa de Koraís permanece inmutable durante más
de dos décadas, entre las que hay que contar el estallido de la Revolución griega y
la formación del incipiente Estado de Grecia. Es consciente de que su aportación
a la nación ha de basarse en la correcta comprensión del griego antiguo y en el
aprendizaje de la lengua materna en las obras de los clásicos griegos. Transmitir a
través de estos autores antiguos la idea de concienciación nacional y, sirviéndose de
sus enseñanzas, lograr recuperar los momentos gloriosos de la civilización griega.

La obra completa de Koraís es ingente, además de las ediciones filológi-
cas de autores antiguos y las continuas referencias a la antigüedad en el resto de
sus obras; además de las traducciones de temática diversa y los escritos —ensa-
yos, cartas o proclamas— de índole política; además de su ingente correspon-
dencia, contamos con otro magno proyecto que tuvo a bien editar en forma em-
brionaria. Nos referimos a sus anotaciones para la elaboración de un diccionario
de griego, reunidas a lo largo de su vida, que publicó en tres tomos titulados
#Atakta, el primero la edición del texto grecomedieval atribuido a Teodoro
Pródromo «El Pobre» y los dos restantes, un compendio de comentarios y anota-
ciones en torno a la lengua y a la lexicografía griegas de gran valor para la elabo-
ración del diccionario histórico, proyecto heredado de Koraís e impulsado en el

L
O

S
 C

L
Á

S
IC

O
S

 G
R

IE
G

O
S

 E
N

 L
A

 B
IB

L
IO

T
E
C

A
 H

E
L
É
N

IC
A

D
E
 .

..
1

1
7

18 Véanse al respecto nuestra Tesis Doctoral y los trabajos de MOSJONÁS (ED.), BHLARAS,
YALIDAS, CRISTOPOULOS k.a[., @H dhmotikistikhv ajntivqesh sth;n korai>kh; mesh; oJdov", Atenas,
1981, e ILÍU, op. cit.



centenario de su muerte por los admiradores de su obra y elaborado por la Aca-
demia de Atenas19.

(1805) Provdromo" @Ellhnikh'" Biblioqhvkh" perievcwn Klaudivou Aijlianou' th;n
Poikivlhn iJstorivan, @Hrakleivdou tou' Pontikou', Nikolavou tou' Damaskhnou'
ta; sw/zovmena, oi|" prosetevqhsan kai; bracei'a shmeiwvsei" kai; Stocasmoi;
aujtoscevdioi peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh". Filotivmw/ dapavnh/
tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n di-
daskomevnwn @Ellhvnwn ... !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" Firmivnou Di-
dovtou A/WE v.

El tomo inicial de la Biblioteca Helénica recoge la obra de tres autores
menores de la filología griega —Claudio Eliano, Nicolás Damasceno y Heraclides
del Ponto— seleccionados por un fin meramente didáctico: la breve extensión de
las obras, un estilo sencillo y divertido, y una temática propicia para el comentario
didáctico y moralizante. 

Sin embargo, el elemento más significativo de esta edición fue su «prólo-
go» titulado «PROCLAMA de la Nueva edición de Poetas y Escritores Griegos,
que se realiza con la subvención de los hermanos Zosimás para los Griegos que
estudian la lengua Griega» (pp. a v-i v), una verdadera proclama en la que quedan
establecidos los puntos de interés de este proyecto científico: (1) la edición filológi-
ca de autores antiguos; (2) la educación de los jóvenes griegos; (3) la formación de
los maestros de las futuras generaciones de griegos; (4) el correcto aprendizaje de
las enseñanzas de los autores antiguos; (5) la necesidad del correcto aprendizaje de
la gramática del griego antiguo y de la lengua de enseñanza del hablante griego; y
(6) el aprendizaje correcto del significado de las palabras, necesario para desarro-
llar el pensamiento filosófico y, por lo tanto, la necesidad de un diccionario griego.

Dichos desvelos son recogidos en los «pensamientos improvisados» (pp. ia
v-rmd v), antepuestos a cada volumen, así como en sus anotaciones.

(1807) (Biblioteca Helénica, tomo I)!Isokravtou" Lovgoi kai; !Epistolai; meta;
scolivwn palaiw'n, oi|" prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn
Stocasmw'n peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotiv-
mw/ dapavnh/ tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda
fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn. Mevro" prw'ton ... !En Parisivoi", ejk th'" tu-
pografiva" Firmivnou Didovtou A/WQ v.
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19 La obra lexicográfica de Koraís se reúne en los cuatro volúmenes de los #Atakta, h{goun
pantodapw'n eij" th;n ajrcaivan kai; th;n nevan eJllhnikh;n glw'ssan kaiv tinwn a{llwn uJpomnh-
mavtwn aujtoscevdio" sunagwghv, París, 1828-1832; e $Ulh Gallo-Graikikou' Lexikou', Epim. A.
AGGELOU, Atenas, 1994, su valor en el marco de la lexicografía neogriega ha sido destacado entre
otros por BABINIOTIS, «Adamavntio" Korahv"», Ellhnikhv glwvssa Parelqovn-parovn-mevllon, Ate-
nas, 1994, pp. 41-53.



(1807) (Biblioteca Helénica, tomo II)!Isokravtou" Lovgoi kai; !Epistolai; meta;
scolivwn palaiw'n, oi|" prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn
Stocasmw'n peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotiv-
mw/ dapavnh/ tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda
fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn. Mevro" deuvteron ... !En Parisivoi", ejk th'"
tupografiva" Firmivnou Didovtou A/WQ v.

Una selección de discursos y cartas de Isócrates fue el contenido del primer
tomo, en dos volúmenes, de la Biblioteca. La elección del autor se ajusta a los con-
tenidos de su proyecto —el lingüístico, el estilístico, el ético y el didáctico— y aña-
de además el ejemplo de la defensa de la civilización griega —panhelénica— en su
época de máximo esplendor, la Atenas clásica, ante la lucha contra el peligro bár-
baro. No obstante, la cuestión que centra su interés en el «prólogo» de la obra
(!Akolouqivan tw'n Aujtoscedivvwn stocasmw'n peri; th'" eJllhnikh" paideiva"
kai; glwvssa") (pp. a v-mst v) fue la necesidad de la correcta enseñanza de la retóri-
ca para el desarrollo del pensamiento filosófico en el hablante de una lengua. Se
enfrenta manifiestamente a los filólogos griegos contemporáneos, que adoptan una
actitud contraria a su propuesta con respecto al estudio de los autores antiguos y a
la filología clásica en general.

La obra, si bien fue ampliamente conocida en Europa, recibió una crítica
negativa entre los helenistas extranjeros en lo referente a los comentarios, idóneos
para una nación inculta pero superfluos y aburridos para los filólogos extranjeros,
y escritos, además, en griego moderno.

(1809) (Biblioteca Helénica, tomo III) Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (Qhseu;"-
Rwmouvlo", Lukou'rgo"-Nouma'", Sovlwn-Poplikovla", Qemistoklh'"-Kavmil-
lo", Periklh'"-Favbio" Mavximo"), oi|" prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n
Aujtoscedivwn Stocasmw'n peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajko-
louqiva. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka
tw'n th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn. Mevro" prw'ton, !En Pari-
sivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WQ v.

(1810) (Biblioteca Helénica, tomo IV) Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (!Alki-
biavdh"-Koriolavno", Timolevwn-Aijmivlio" Pau'lo", Pelopivda"-Mavrkello",
!Aristeivdh"-Ma'rko" Kavtwn, Filopoivmhn-I. Koi>nt. Flamini'no"), oi|" pros-
etevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn Stocasmw'n peri; th'" @Ellh-
nikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ADELFWN
ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn
@Ellhvnwn. Mevro" deuvteron, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Ebe-
ravrtou A/WI v.

(1811) (Biblioteca Helénica, tomo V) Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (Puvrro"-
Gavi>o" Mavrio", Luvsandro"-Suvlla", Kivmwn-Louvkoullo", Nikiva"-Ma'rko"
Kravsso"), oi|" prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn Stocasmw'n
peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotivmw/ dapavnh/
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tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n
didaskomevnwn @Ellhvnwn. Mevro" prw'ton, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiv-
a" I. M. !Eberavrtou A/WIA v.

(1812) (Biblioteca Helénica, tomo VI) Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (Sertwv-
rio"-Eijmevnh", !Aghsivlao"-Pomphvi>o", !Alevxandro"-G. !Iouvlio" Kai'sar), oi|"
prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn Stocasmw'n peri; th'"
@Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ADEL-
FWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn
@Ellhvnwn. Mevro" prw'ton, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavr-
tou A/WIB v.

(1813) (Biblioteca Helénica, tomo VII)
Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (Fokivwn-Kavtwn oJ newvtero", &Agi" kai;
Kleomevnh"-Tibevrio" Gravco" kai; Gavi>o" Gravco", Dhmosqevnh"-Kikevrwn, !Ar-
taxevrxh"), oi|" prosetevqhsan shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn Sto-
casmw'n peri; th'" @Ellhnikh'" paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotivmw/
dapavnh/ tw'n ADELFWN ZWSIMADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda
fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn. Mevro" prw'ton, !En Parisivoi", ejk th'" tupo-
grafiva" I. M. !Eberavrtou A/WIG v.

(1814) (Biblioteca Helénica, tomo VIII) Ploutavrcou Bivoi paravllhloi (Dhmhv-
trio"-!Antwvnio", Divwn-Brou'to", #Arato"-Gavlba", #Oqwn), oi|" prosetevqh-
san shmeiwvsei" kai; tw'n Aujtoscedivwn Stocasmw'n peri; th'" @Ellhnikh'"
paideiva" kai; glwvssh" ajkolouqiva. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ADELFWN ZWSI-
MADWN, paideiva" e{neka tw'n th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn.
Mevro" prw'ton, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WID v.

Las siguientes obras editadas fueron las Vidas Paralelas de Plutarco, un autor
suficientemente conocido en el mundo de la filología europea y, a su vez, materia
apta para cumplir el programa formativo de la nación griega ideado por Koraís por
las razones anteriormente expuestas, e. e., la lengua, las enseñanzas ejemplares que se
desprenden de estas biografías paralelas y las ideas que de tales enseñanzas se derivan
para elevar el nivel formativo de los jóvenes griegos.

Los seis tomos editados contienen, además de los textos de Plutarco (tomo
I: Teseo-Rómulo, Licurgo-Numa, Solón-Publícola, Temístocles-Camilo, Pericles-
Fabio Máximo; tomo II: Alcibíades-Coriolano, Timoleón-Paulo Emilio, Pelópida-
Marcelo, Arístides-Marco Catón, Filopemen-Flaminino; tomo III: Pirro-Cayo
Mario, Lisandro-Sila, Cimón-Lúculo, Nicias-Marco Craso; tomo IV: Sertorio-
Eumenes, Agesilao-Pompeyo, Alejandro-César; tomo V: Foción-Catón el Menor,
Agis-Cleómenes, Tiberio-Cayo Graco, Demóstenes-Cicerón, Artajerjes, añade en
el prólogo un amplio fragmento de «Sobre la corona» de Demóstenes; y tomo VI:
Demetrio-Antonino, Dión-Bruto, Arato-Galba), una introducción filológica a la
edición de las Vidas Paralelas (I, xb v-oe v), notas e índices para cada tomo, y una
cronología de las Vidas (VI, 591-505), los conocidos prólogos: «Continuación de
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los comentarios improvisados», escritos en un griego apto para los hablantes pero
que, inmerso en su teoría lingüística, se aproxima cada vez más a la lengua de los
autores antiguos, hecho que le hizo ganar el favor de la crítica filológica. En estos
comentarios desgrana cuestiones de importancia sobre la formación de los griegos
desde un posicionamiento cada vez más crítico. Plantea desde temprano la impe-
riosa necesidad de crear elementos que posibiliten el desarrollo potencial de la
nación, tanto en el aspecto filológico (el uso correcto de la sintaxis y el léxico del
griego moderno, la elaboración del diccionario de la lengua griega, etc.) como en
el aspecto social (la creación de un periódico griego —@Ermh'" oJ Lovgio"— en ciu-
dades como Venecia y Viena que pudiera llegar a la diáspora de comunidades grie-
gas; la fundación de centros y escuelas en las poblaciones habitadas por griegos,
Constantinopla o Quíos, ciudad a la que dona su biblioteca; el ataque a los erudi-
tos rivales y al clero en lo referente a su postura con respecto a la filosofía y al pro-
ceso de acercamiento a los autores antiguos, etc.). En estos ocho tomos se hace ma-
nifiesta la aportación de Koraís a la formación de la nación griega y el ejemplo de
su figura de erudito griego en Occidente, factores que impulsan la aceptación de
la causa griega y el desarrollo de un movimiento filohelénico.

(1815) (Biblioteca Helénica, tomo IX) Stravbwno" Gewgrafikw'n, bibliva eJpta-
kaivdeka ejkdivdonto" kai; diorqou'nto" A. Korah'. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmo-
genw'n Civwn, ejp j ajgaqw'/ th'" @Ellavdo", Mevro" prw'ton, !En Parisivoi", ejk th'"
tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WIE v.

(1816) (Biblioteca Helénica, tomo X) Stravbwno" Gewgrafikw'n, bibliva eJpta-
kaivdeka ejkdivdonto" kai; diorqou'nto" A. Korah'. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmo-
genw'n Civwn, ejp j ajgaqw'/ th'" @Ellavdo", Mevro" deuvteron, !En Parisivoi", ejk
th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WIZ v.

(1816) (Biblioteca Helénica, tomo XI) Stravbwno" Gewgrafikw'n, bibliva eJpta-
kaivdeka ejkdivdonto" kai; diorqou'nto" A. Korah'. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmo-
genw'n Civwn, ejp j ajgaqw'/ th'" @Ellavdo", Mevro" trivton, !En Parisivoi", ejk th'"
tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WIZ v.

(1817) (Biblioteca Helénica, tomo XII) Stravbwno" Gewgrafikw'n, bibliva eJpta-
kaivdeka ejkdivdonto" kai; diorqou'nto" A. Korah'. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmo-
genw'n Civwn, ejp j ajgaqw'/ th'" @Ellavdo", Mevro" tevtarton, Perievcon ta;" sh-
meiwvsei" kai; tou;" pivnaka", !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Ebe-
ravrtou A/WIQ v.

Fruto de su antigua colaboración en la edición francesa de la Geografía de Es-
trabón (1805-1809), Koraís edita en griego, con la financiación de un grupo de com-
patriotas de Quíos, cuatro tomos de la obra de este autor. Esta edición, más cuidada
que la anterior, cuenta a su vez con un «prólogo» (I, a v-azza v) en el que se incluyen
importantes notas, comentarios, correcciones e informaciones, así como referencias
patrióticas y alabanzas a la patria en los comentarios de pasajes y sucesos nacionales.
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(1821) (Biblioteca Helénica, tomo XIII) !Aristotevlou" Politika;, ejkdivdonto"
kai; diorqou'nto" A. K. Dapavnh/ tw'n ajnaxivw" duspraghsavntwn Civwn, !En Pa-
risivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WKA v.

(1822) (Biblioteca Helénica, tomo XIV) !Aristotevlou" !Hqika; Nikomavceia, ejk-
divdonto" kai; diorqou'nto" A. K. Dapavnh/ tw'n ajnaxivw" duspraghsavntwn
Civwn, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou A/WKB v.

Previo a la edición de las dos obras de Aristóteles, filósofo sobre el que
muestra una predilección en detrimento de la figura de Platón, se han produci-
do sucesos de importancia para el desarrollo de la nación griega: el levantamien-
to popular ante los turcos en Misolonghi, el 25 de marzo de 1821, y una serie
de folletos de carácter patriótico publicados independientemente por el autor20.
La rápida edición de la obra política del filósofo obedece a su intención de que
dicha edición, acompañada por un prólogo con carácter de proclama e incitación
a la liberación, fuera útil a los importantes acontecimientos políticos que esta-
ban a punto de suceder, de ahí que dicha edición presentara algunos descuidos y
erratas no propias del autor. Más tarde, en el prólogo a su edición de la Ética a
Nicómaco, confiesa que el orden de publicación de las obras debía haber sido el
contrario.

Como bien señala L. Drulia (p. xviii) a partir de los sucesos de 1821, la
unidad temática de sus prólogos y, en parte, de los autores seleccionados se centra
en los temas políticos y éticos, desde la perspectiva de la filosofía del derecho, dis-
ciplina que podemos decir ha centrado su pensamiento político. Ejemplos feha-
cientes de la importancia del estudio de estas obras entre los jóvenes y educadores
griegos, es el grado de desarrollo obtenido en las naciones libres de Europa y Amé-
rica partiendo del estudio de dichas temáticas entre los autores antiguos. Considera
ejemplar la figura del nuevo legislador que aparece en estas naciones y que bebe de
la teoría política y de las enseñanzas morales de los clásicos. Significativa resulta la
dedicatoria de su segunda obra: «Th/' neosuntavktw/ Panellhvnwn Politeiva/ ta;
!Aristotevlou" !Hqika; oJ ejkdovth"».

Prevalece el carácter práctico de estas obras como ocurre asimismo en los
pequeños textos de los anejos a la Biblioteca publicados en esta misma época.

(1825) (Biblioteca Helénica, tomo XV) Xenofwnto" !Apomnhmoneuvmata, Plav-
twno" Gorgiva", ejkdivdonto" kai; diorqou'nto" A. K. Dapavnh/ tw'n ajnaxivw"
duspraghsavntwn Civwn, !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavr-
tou 1825.

IS
A

B
E
L
 G

A
R

C
ÍA

 G
Á

L
V
E
Z

1
2

2

20 Destacamos los siguientes títulos, la segunda edición de Savlpisma Polemisthvrion
(1821) y su traducción al francés Appel aux Grecs (1821), además de los artículos publicados en la
revista @Ermh'" oJ Lovgio", sin olvidar su prolífica correspondencia.



La búsqueda de documentos pedagógicos, útiles para la formación escolar
de los griegos libres, impone la edición de textos clásicos del maestro Sócrates cen-
trados como de costumbre en enseñanzas éticas y políticas. Explica detalladamente
en su breve prólogo el valor del método socrático y la valiosa aportación a la his-
toria de las ideas con las palabras acuñadas por el antiguo filósofo, vigentes en la
realidad política y social de la nación griega de la época.

(1826) (Biblioteca Helénica, tomo XVI) Lukouvrgou Lovgo" kata; Lewkravtou",
ejkdovnto" kai; diorqw'santo" A. K. kai; gallisti; meqermhneuvsanto" F. Th. Da-
pavnh/ tw'n ajnaxivw" duspraghsavntwn Civwn, !En Parisivoi", ejk th'" tupogra-
fiva" I. M. !Eberavrtou 1826.

El discurso de Licurgo contra Leocrates, con el añadido de la biografía de
Licurgo por Pseudo-Plutarco y la traducción francesa de Fr. Thurot, es utilizado
por Koraís para ejemplificar la actitud patriótica de quienes como Licurgo, que tras
la batalla de Queronea abandona Atenas y se establece en Rodas, en momentos de
necesidad no emigran para establecerse en el extranjero. Las enseñanzas de este
documento de mediados del s. IV a. C. en materia de sacrificio por la libertad y la
comunidad, amor a la patria y honor, ponen de manifiesto la fe en los autores grie-
gos antiguos para la formación del espíritu y la conciencia neogriegas.

III. LOS ANEJOS DE LA BIBLIOTECA HELÉNICA

La colección de los nueve anejos de la Biblioteca Helénica se crea con el
objeto de ofrecer obras menores, de carácter práctico y útil, paralelas a la gran
colección de obras completas de autores antiguos. Estas ediciones suelen ir acom-
pañadas de traducción francesa (tomos V-IX). La edición bilingüe posibilita la di-
fusión de los textos clásicos en el marco europeo y además ayuda a la elaboración
de una suerte de método autodidacta especialmente dirigido hacia los comer-
ciantes y filohelenos de las comunidades griegas de la diáspora. Estas traducciones
están firmadas por sus amigos galos, principalmente Didot y Thurot.

Los prólogos, de extensión breve y dirigidos a jóvenes y enseñantes, deno-
tan un marcado elemento literario mostrando predilección en su última etapa por
la forma dialógica, propia del pensamiento ilustrado.

(1809) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo I) Poluaivnou Strathghmavtwn biv-
bloi ojktwv. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ajdelfw'n Zwzimadw'n paideiva" e{neka tw'n
th;n @Ellavda fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn, Mevro" tevtarton, Perievcon ta;"
shmeiwvsei" kai; tou;" pivnaka", !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M.
!Eberavrtou A/WQ v.

A partir de un texto base bastante dañado, Koraís realiza una valiosa labor
filológica y logra editar este documento, sin duda trabajado anteriormente en la
nueva serie de la colección.
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(1810) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo II) Muvqwn Aijswpeivwn sunagw-
ghv. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n ajdelfw'n Zwzimadw'n paideiva" e{neka tw'n th;n
@Ellavda fwnh;n didaskomevnwn @Ellhvnwn, Mevro" tevtarton, Perievcon ta;"
shmeiwvsei" kai; tou;" pivnaka", !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M.
!Eberavrtou A/WI v.

Las fábulas esópicas tal vez sean los textos que mejor definan la colec-
ción. La edición de estas treinta y seis pequeñas fábulas resulta útil para el apren-
dizaje de la lengua. La comprensión del carácter moral de su contenido se com-
plementa con amplios comentarios y un prólogo, en donde se explica la persona-
lidad de Esopo y los testimonios históricos sobre la existencia de estas fábulas en
la antigüedad.

(1814) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo III) Xenokravtou" kai; Galhnou',
Peri; th'" ajpo; tw'n ejnuvdrwn trofh'", oi|" prostevqeintai shmeiwvsei" kai; ta;
peri; th'" ejkdovsew" prolegovmena. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmogenw'n Civwn,
Mevro" tevtarton, Perievcon ta;" shmeiwvsei" kai; tou;" pivnaka", !En Pari-
sivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou 1814.

De carácter eminentemente práctico, la edición de Jenócrates y Galeno
nos ofrece suficiente material para ahondar en los conocimientos de medicina e
ictiología, disciplinas conocidas por sus estudios universitarios y por sus primeros
trabajos de traducción científica en materia médica y nutricional.

(1816) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo IV) Mavrkou !Antwnivnou aujto-
kravtorou tw'n Eij" eJautovn, bibliva IB v. w|n protevqeitai to; uJpo; Qwma' tou' rhv-
toro" gallisti; gegrammevnon ejgkwvmion Mavrkou. Filotivmw/ dapavnh/ tw'n oJmo-
genw'n Civwn. Mevro" tevtarton, Perievcon ta;" shmeiwvsei" kai; tou;" pivnaka",
!En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou 1816.

La primera muestra de afecto hacia la filosofía estoica se recoge en las me-
morias del emperador y filósofo Marco Aurelio, sobre el que profesara una gran ad-
miración. En el prólogo elabora una introducción sobre la filosofía estoica y su va-
loración de la virtud y el bien, modelo sin duda a seguir por la juventud griega a
cuya formación va dirigida la edición.

(1822) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo V)!Onhsavndrou Strathgika; kai;
Turtaivou to; prw'ton ejlegei'on, meta; th'" Gallikh'" eJkatevrou metafravsew".
Dapavnh/ tw'n ajnaxivw" duspraghsavntwn Civwn, !En Parisivoi", ejk th'" tupo-
grafiva" Firmivnou Didovtou, patro;" kai; uiJw'n. A/WKB v.

Condicionado por el rumbo que han tomado los acontecimientos tras el
Levantamiento de 1821, edita dos obras menores de carácter eminentemente prác-
tico para apoyar su programa de formación y adoctrinamiento en los modelos
antiguos. Para tal fin cumplen su función el texto militar de Onisandro, autor del
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siglo I d. C., escrito todavía en los moldes de la retórica y dedicado «Toi'" uJpe;r
ejleuqeriva" strateuomevnoi" $Ellhsi to;n !Onhsavdrou Strathgiko;n oJ ejkdov-
th"», recogiendo la premisa de que toda guerra ha de ser justa y necesaria. Viene
acompañada con la Elegía I de Tirteo, con traducción francesa de A. F. Didot, con
el objeto de que se cante como himno a la libertad por los soldados griegos en sus
campañas revolucionarias. La edición se completa con una litografía sobre instru-
mentos bélicos de asedio.

(1824) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo VI) Ploutavrcou ta; Politika;,
toujtevsti Peri; tou' o{ti mavlista toi'" hJgemovsi dei' to;n filovsofon dialev-
gesqai: Pro;" hJgemovna ajpaivdeuton: Eij presbutevrw/ politeutevon: Peri;
Monarciva" kai; Dhmokrativa" kai; !Oligarciva". !Ekdivdonto" kai; diorqou'n-
to" A. K. !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" Firmivnou Didovtou, patro;"
kai; uiJw'n. 1824.

La obra política escogida de Plutarco comprende cinco de sus ensayos
político-filosóficos (además de los cuatro que aparecen en el título se añaden los
Politika; Paraggevlmata) centrados en la necesidad de buscar ejemplos ético-
políticos en los escritores antiguos, dado el quehacer de sus compatriotas después
del estallido revolucionario para la construcción de los instrumentos democráticos
del Estado.

(1826) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo VII) !Epikthvtou !Egceirivdion, Kev-
bhto" Pivnax, Kleavnqou" $Umnou", ejkdovnto" kai; diorqwvsanto" A. K., kai;
gallisti; meqermhneuvsanto" ta; duvo prw 'ta tou F. Th. kai; to; trivton, eJtevrou.
Dapavnh/ tw'n ajnaxivw" duspraghsavntwn Civwn, !En Parisivoi", ejk th'" tupo-
grafiva" I. M. !Eberavrtou, 1826.

(1827) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo VIII) !Arrianou' tw'n !Epikthvtou
diatribw'n. Bibliva tevssara: ejkdovnto" kai; diorqwvsanto" A. K. Mevro" prw'-
ton. !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, 1827.

(1827) (Anejo de la Biblioteca Helénica, tomo IX) !Arrianou' tw'n !Epikthvtou
diatribw'n. Bibliva tevssara: ejkdovnto" kai; diorqwvsanto" A. K. Mevro" deuvte-
ron. !En Parisivoi", ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, 1827.

Las últimas ediciones de autores antiguos buscan las enseñanzas éticas y los
valores morales en la filosofía estoica, en un momento en el que la nación se ve
acosada más por problemas internos que externos. En estas ediciones filológicas
recientes, sin el trabajo y la dedicación de antaño pero tal vez fruto de colabora-
ciones o de lecturas comentadas de su acervo particular especialmente en torno a
la obra de Epicteto, prima la necesidad de definir la verdadera educación ante las
falsas concepciones pedagógicas. De los estoicos, de cuyos autores nos ofrece una
biografía en el primer volumen de esta pequeña serie, podemos aprender de forma
placentera los valores del ser humano.
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Como acostumbra en sus últimas obras, la edición de Epicteto y Cebes se
acompaña de la traducción francesa de Fr. Thurot y el Himno a Zeus de Cleantes,
en verso, en una antigua traducción de De Bougainville.

El interés sobre Epicteto continúa con la transmisión que de sus diatribas
hace Arriano, reeditadas en los dos últimos volúmenes de estos anejos.

IV. OTRAS EDICIONES 

(1811) @Omhvrou !Iliavdo" rayw/diva Av met j ejxhghvsewn palaiw'n kai; nevwn. !Ek
th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, !En Parisivoi" 1811.

(1817) @Omhvrou !Iliavdo" rayw/diva B v met j ejxhghvsewn palaiw'n kai; nevwn. !Ek
th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, !En Parisivoi" 1817.

(1818) @Omhvrou !Iliavdo" rayw/diva G v met j ejxhghvsewn palaiw'n kai; nevwn. !Ek
th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, !En Parisivoi" 1818.

(1820) @Omhvrou !Iliavdo" rayw/diva D v met j ejxhghvsewn palaiw'n kai; nevwn. !Ek
th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, !En Parisivoi" 1820.

Al margen de la colección y de la serie de anejos, Koraís edita los cuatro
primeros cantos de la Ilíada de Homero, siendo éste el primer autor en verso selec-
cionado. En el marco de su proyecto filológico se recoge este autor más por su valor
pedagógico para el futuro de la nación que por la identificación nacional con el
documento literario de mayor importancia en las letras griegas. Fue la insistencia
de amigos griegos y filohelenos lo que le obligará a publicar los pasajes homéricos,
muy valorados y editados por los helenistas de su época e incluso por los eruditos
griegos coetáneos a Koraís21. Su inclinación hacia la prosa, especialmente hacia la
filosofía y el ensayo, prevalece en el conjunto de su obra en detrimento de la his-
toria y de la poesía.

La edición de Homero no aporta nada interesante si se compara con el cor-
pus de autores seleccionados en la colección. Sin embargo, la aportación más sig-
nificativa se encuentra en el prólogo, también conocido como «El cura apresura-
do» (oJ Papa' Trevca"), que ha llegado a clasificarse como «verdadero monumen-
to de la literatura griega moderna»22. Una narración en la que un cura cuarentón
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21 En la comedia satírica del fanariota Nerulós contra Koraís se ridiculiza también su teoría del
desarrollo de la lengua en el orden siguiente: la morfología, el léxico, la prosa y finalmente la poesía; un
pasaje satírico al respecto puede encontrarse en nuestro trabajo «I. R. Nerulos o la comedia griega en el
ámbito fanariota», Revista de Filología de la Universidad de La Laguna 15, 1997, pp. 59-69.

22 En opinión de Daskalakis (p. 233), véase asimismo la edición de los cuatro prólogos co-
mo texto narrativo independiente y el estudio de A. ANGUELOU, A. Korah'", @O Papatrevca",
Atenas, 1978.



descubre la obra de Homero, compatriota del poeta antiguo, y se produce un cam-
bio de actitud ante los autores clásicos, fuente de verdadera formación del espíritu
y transmisión de los valores de la nación.

(1812) @Ieroklevou" Filosovfou !Astei'a: oi|" prosetevqhsan bracei'ai shmeiwv-
sei" kaiv tina tw'n !Italw'n newtevrwn aJsteivwn, uJpo; M. tou Civou. !En Pari-
sivoi" 1812, ejk th'" tupografiva" I. M. !Eberavrtou, AWIB v.

Esta edición se aleja del canon de utilidad de las anteriores, si bien se
escoge por el valor de las ideas filosóficas y sociales que dependen del atractivo de
determinados contenidos para la formación de los jóvenes. La edición viene acom-
pañada de traducción francesa y griega (graikikhvn).

Podemos esbozar las grandes líneas de la labor filológica de Koraís centra-
da en las directrices de la filología clásica europea cuya aportación a la filología
clásica en Francia ha sido convenientemente destacada por Baladié. A su vez, el
método filológico aprendido en contacto y colaboración con los más célebres
helenistas europeos23 facilita la recuperación de la herencia común de los «griegos
de hoy» al descubrir, en los grandes monumentos de sus letras, a escritores griegos
antiguos que con el correcto uso de la lengua y del léxico conducen, en una línea
de pensamiento filosófico común en pro de los valores del hombre y de su que-
hacer en el sistema social, las bases para la formación moral y científica de los
jóvenes griegos, de los responsables de su enseñanza y de los dirigentes que, sólo
bajo tales premisas, conseguirán acceder a la libertad a la que han llegado las
naciones europeas y americanas revolucionarias.

Al centrar su labor en el marco de la filología clásica consigue imponer una
sistematización científica en las distintas disciplinas relacionadas con el pensamien-
to, la lengua y la literatura que obedecen más a la tradición de tales estudios en
Occidente que al mantenimiento de una tradición oriental transmitida por la
Iglesia ortodoxa. Por otra parte, su posición confesa de republicano laico no teme
contaminarse con el cristianismo occidental, si bien se aleja de la superstición y la
actitud atrincherada del Patriarcado con respecto a la peligrosa recepción de esas
ideas revolucionarias occidentales.
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23 Son numerosas las ediciones de autores antiguos en cuyos prólogos figura la colabora-
ción de Koraís: Teófano Nonno (Gothea, 1794); Heródoto (París, 1795); Diodoro Sículo (Hallis,
1800); Ateneo (1801-1807 y Jenae, 1809); Marco Antonio (1802); Heródoto (París, 1802), autor
al que se le atribuye una traducción anónima al griego del texto antiguo, cf., VALETAS, «@H mataiw-
mevnh @Hrodovteia ejnevkdoth metavfrash tou' Korah'», Neva Estiva 12, 1983, pp. 75-80; Apolo-
doro (París, 1805); Apología de Sócrates de Platón y Jenofonte (París, 1806); y Pausanias (París,
1814-1821). Han de añadirse además las numerosas referencias a autores antiguos en el resto de
sus obras así como las anotaciones críticas manuscritas en los márgenes de los volúmenes de su bi-
blioteca personal.



Hemos considerado necesario recuperar la memoria de este filólogo clási-
co que, embebido en el valor didáctico y ejemplarizante de los clásicos griegos,
logró ser respetado en las dos zonas y tradiciones clásicas europeas y consiguió
influir en la formación de helenistas, filohelenos, compatriotas y alumnos en gene-
ral, en unas circunstancias históricas que favorecían más la acción que la dedica-
ción al estudio.
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